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SÁBADO II DE MAYO DE 1901 

ELi C A O S 
,, ,íEn el geno del partido líbe-
beral de Murcia, con motivo 
de la renuncia del candidato 
aclamado, reina el más horro­
roso caos, no el que precede á 
la creación, el caos que anuncia 
la desvastaeión y la nada. 

Nunca en vísperas de la pro­
puesta de interventores se ha 
conocido en partido alguno, 
la verdadera anarquía de que 
hoy es presa el partido liberal; 
nunca en momentos tan críticos 
como el presente, para la cues­
tión electoral, hase visto des­
concierto qne igual© al de aho­
ra; ni nunca en la opinión ha 
sido tan discutida la candida­
tura ministerial. 

A la hora presente se ignora 
por todos, aun por los que 
tienen significación en el parti­
do, el nombr* del que ha de 
ser en las Cortes representan­
te por esta circunscripción, y 
este hecho á más de manifes­
tar el desquiciamiento del par­
tido de situación, indica clara­
mente el menosprecio á los 
electores, que tienen derecho á 
exigir el nombre, circunstan­
cias y condiciones de los que 
aspiren á ser sus diputados. 

La situación política de aho­
ra, situación lastimosa á que 
nos han llevado, más que la 
deficiencia de los gobiernos, la 
ineptitud de nuestros diputados 
reclama nuevas líneas de con­
ducta, soluciones de factible 
regeneración, que con los re­
presentantes á que estamos 
acostumbrados, no se pueden, 
llevar á cabo, pues que van á 
las Cortes necesitados de con­
sideración ó influencia y mo-
ralménte no tienen derecho á 
exigir la justicia que reclaman 
las regiones. 

Hacen falta hombres de pres­
tigio, no solo ante los parti­
dos sino ante la opinión gene-
nm^l; hombres de posición in­
dependiente, de reconocido pa­
triotismo, de propias iniciati­
vas, de virtudes cívicas; y hay 
que desechar por ineptos y 
perturbadores á los que lucran 
con la poHtica, á loa que van á 
saciar ambiciones personales y 
conquistar un nombre, apoya­
dos «n la alianza con otros de 
su jaez, con la ignorancia de 
algunos y el servilismo de 
otros. 
Esta región necesita en las Cor­

tes representantes que se ocu­
pen de sus intereses y de la so­
lución de los problemas de vi­
talísima necesidad, desligados 
de compromisos, que aspiren 
al mejoramiento de su pais... 
pero ¿en dónde están? 

Imposible encontrarlos en 
los partidos de situación don­
de, efecto de la ambición de 
algunos, de su exagerada so-
berbiaj han convertido la ar­
monía que debe existir, en ho­
rroroso y desolador caojs. 

DE MMIÜ i M M i 
Sr. Direotor d«l HERALDO DE MURCIA. 

¿De Bttoelona? á Dioa gracias nada; 
aunque no aesaba ai es gracias al gobiar-
no, que sigtM mutilando telegramas y 
ha((i«|odo pangas y capirotes «n el ga-
bi&^to osp't)* ^Q* paede decirse e« el 

único centro oficial que cumple con celo 
su cometido. ¡Lástima que semejante 
celo no sé emplease en algo más útil pa-
ra todos! 

Gomo i falta d* pan buenas son tortas, 
le gente se dedica á comentar el informe 
del Consejo de Estado, favorable á la 
derogación del famoso decreto del exml-
niatro de Obras públicas, Sr. Sánchez 
Toca, referente á la nacionalización de 
todas las compañías y empresas indui-
triales. Tejer y destejer, la eterna labor 
de nuestros gobernantes qne ni saben 
lo que hacen ni conosan lo que refor­
man: ̂ ¡asfariááallo!. Esperemos á conocer 
el decreto que eche por tierra lo decre­
tado por Sánchez Toca, que ahora si que 
sé ha'quedado con tres palmos de nari 
oes, á más de las sujas reglameniarias, 
que no son pequeñas. 

Tambián es la comidilla del dia las 
vacilaciones y recelos del gabinete para 
darle un sustituto á Pidal, que, segúa 
parece, se ha negado por completo á 
gestionar eon el Vaticano la reforma del 
Concordato. Según de público se dice 
varios prohombres del partido liberal á 
quienes se les propuso ir á Roma, se 
han negado terminantemente, lo cual 
tiene cariaoonteeído al marqués de Tt:-
vorga que tiene el plan áe reforma ter­
minado y no sabe qu¿ hacer con él. 

El ministro que no es manco, dice á 
todo el que quiere escacharlo que con­
sulté con algunos prelados acerca de 
varias bases de su reforma y que á aque­
llos le satisfizo su proyeeto, prestándole 
su aprobación. 

El marqués áa Taverga no quiere pu­
blicar BU proyooto para evitar dificulta­
des, pero en caso de que estas sobrevi­
nieran, el ministro pondría pié en pared, 
y lo publicaria para que todo el mundo 
juzgase. Me parece á mí que todo ello 
quedará en agua de eerrajas y no pasará 
de la categoría de proyectos. 

Coa las anteriores noticias alterna en 
las conversaeiono] la sentencia favorable 
al infante D. Alfonso en su apelación 
aeerca del nombramiento de tutor para 
su mi)áre la infanta D.' Cristina, á quien 
hace poco se declaró inoapsoitada. Como 
me fijo p3co en estas cosas, no juraré 
asegurando para lo que la declararon 
ineapnoitada; pero la solución es senci' 
Ha, que la aplique cada uno á lo que lo 
dé la gana y en paz; después dé todo... 
Bargamin que defendía á D- Alfonso ha 
recibido multitud de felieitaoiones por 
su triunfo, que ha resultado ruidosísi­
mo. 

Dentro de pocos dias tendremos el 
gusto y el honor da contribuir á una 
brillante manifestación de simpatía. Se 
asegura que el dia catorce y al frente de 
las tropas que regreson de practicar ejer­
cicios en Carabanohel, vendrá Alfonso 
XiII y con este motivo oreo que tendre­
mos una flesteoita cortesana, al aire li­
bre. Después de todo, un dia de regocijo 
ya es algo y.-, que nos quiten lo bailado. 

Y va de noticias sensacionales: dicen 
del Ferrol que el acorazado (/aoorazadoi) 
«Carlos Y» practicó pruebas de máquina 
y artillería sin que ¡oh milagro! se oha-
mnseasen las calderas ni reventase nin­
gún oañoB. Como la noticia es tan ser-
préndente, esperemos á última hora pa­
ra regocijarnos ó entristeoernos.paea yo, 
por mi parte, me fio muy poco do la Ma­
rina y no quiero entusiasmarme ahora y 
resulte luego que ol «Carlos V> ha dado 
un estallido por esos mares de Dios y del 
duque de Veragua. 

Y por último y como aperitivo para 
los que temían verse en breve plazo en­
redados por el Tribunal Supremo, sépa­
se que al fin Sagasta triunfa y Santos 
Isasa se las guilla de aquel Mto centro. 
Se indica para ocupar su puesto á los 
Sres. Martínez del Campo y Capdepón, 
de los cuales el primero es qnien reúne 
más probabilidades para reemplazar al 
casi difunto presidente. Ya pueden hacer 
por ahí los chanchullos electorales que 
quieran los que antea iban sintiendo su 
poco de miediiis. AI fin y al onbo siem­
pre saldrían triunfantes los protegidos 
del gobierno. 

7? dpida 
Los periódicos anuncian que el minis­

tro de Orada y Justicia tiene ya listo el 
plan de reformas del Concordato; y lo im­
portante del asunto y la calidad de los 
ministros que se vienen sucediendo en los 
gabinetes liberales y conservadores sin 
tnas objeto que armar sai'agatas y des­
truir lo existente, sin mej&rarlo, nos po­
nen los pelos de punta y la carne de galli­
na; ¿qué tal obra seré la del marqués de 
Teverga? Dios ponga tiento en sus manos 
para que no aumente el malestar y el dis­
gusto reinantes avanzando mucho ó que­
dándose corto; pero es tan difícil acertar 
cotí el punto medio, donde no perjudique 
en demasía derechos adquiridos ni sirva 
de base á los eternos disconformes con to­
do, que es de presumir no salga muy airo­
so del empeño; y es lástima, porque bien lo 
merecia quien procura suavizar asperezas, 
mirando por el bien de todos. De ahí, que 
en vista de tales inconvenientes sea muy 
grande la curiosidad pública y no escasos 
los temores de que la obra no resulte I» aca­
bada que fuera de desear, para disminuir 
en lo posible disgustos en un lado y estem-
poráneos regocijos en otro, ocasionados 
po7- el mucho avance en cierto sentido. 
¿Acertará con el justo medio el ministro 
de Gracia y Justicia? Dios lo quiera, 
pero no lo esperamos,porque... 

CasHlto. 

10 de Mayo de 19@i. 

Juan Ba-itista Carpeauz 
La muerte de Juan Bautista Carpeauz, 

ocurrida en Courbevois el 12 de Octubre 
de 1875, vino á aumentar el dolor que 
Francia experimentaba por la pérdida 
de hijos tan ilustres en el mundo del 
Arte, como Millet, Corot, Barye y Pils, 
quienes on unión da Carpeaux bajaron 
al sepulcro en el breve espacio de tiem­
po de un año, siendo sus muertos doble 
motivo de duelo porque á ellos debía el 
arte moderno francés gran parte de la 
gloria lograda en el tercio medio del 
siglo XIX, y por que aun podían espe­
rarse de sus talentos obras dignas del 
genio que las inspiraba, por haber falle­
cido jóvenes. 

Carpeaux, que vino al mundo en Va-
lonoienes el 11 de Mayo de 1827, tuvo 
por maestros, sucesivamente, á Abel do 
Pujol, á Rude y al famoso David, y en 
verdad que el discípulo fué digno de tan 
renombrados mentores, como lo demos* 
tré al ganar en 1856 el Oran Premio de 
Roma por gran mayoría de votos. 

A triunfo tan señalado y grande, que 
fué la oonflrmaeíén déla fama que ya 
entonees gozaba entre sus compatriotas, 
siguió al que obtuvo en el Sálm de 1856 
con BU escultura «Jeune peoheur». 

En el Salón de 186S presentó el inte 
resantísimo grupo «Ugolin et sea ea-
fauta», que fué adquirido por el gobierno 
y qne mereció los honores de ser ex • 
puesto, vaciado en bronce, en el Jardín 
de las Tnllerías. 

El número de esculturas que Garpeanx 
hizo on los treinta años de su vida artís­
tica, es verdaderamente inmenso y más 
aun atendiendo al gran mérito de la ma­
yoría de sus oonoepoionea y i la índole 
de algunas, hecho que pone do relieve la 
fecundidad y la inspiración purtentosas 
de qne estaba dotado el cual ninguno 
supo retratar en marmol á Gonnod, Du-
maa hijo, Carlos Granier, Oorome y 
otros hijos insignes do las Artes y la 
Letras que se honraban con su amistad. 

"La Danse,, "Amour blessé„, "Matar 
Doloroso „ y los bajo relieves que hizo 
para él pabellón dé la Flora, son obras 
que también le proporcionaron mucha 
gloría y quo han contribuido i que sa 
aotnbre se hiciera imperecedero y pasa­
ra á la posteridad con la aureola del 
genio 

tfernanJ» át J^etvtdo 

BSPiaUEO 
Leo y oopia: 
«MARI-MACHOS —En Francia el Gobi^-

no cobra una contribución da unos 50 
francos á las mujerea que quieran tener 
él privilegio de vestirse de hómbro.> 

¡Dios mió! Pues sí én España pagasen 
oontribueion todas las mujeres que Ue-
;Tan los pantalones en cusa, apañados 
estaríamos. 

Verdad es que ontonoes, tendrían que 
pagar los esposos que no los llevasen, y 
esto era más grave. 

Porque no había bastante dinero en 
España para tal cosa. 

Bella lección de poética 
que el (Diario» explica... en verso: 

«Usar la forma poética 
para hablar de los pucheros 
de la futura elección, 
y los cito como ejemplo, 
es lo mismo que cojer 
la capa pluvial del clérigo, 
recamada de oro fino, 
para pasar un b arrendo. > 
Aquí un puñado de puntos 

suspensivos; un momento 
de reparador descanso, 
y á escuchar al romanóero: 

«Pues todp buen escritor, 
que tenga un poco de seso, 
debe distinguir do formas 
y hacer un uso discreto 
de la prosa para todo 
lo prosaico, y de los versos 
para todo lo que sea 
bueno, poético y bello.» 
Dice muy bien «El Diario» 

se debe tratar en serio 
una tan resería cosa 
como es la de los pucheras; 
sépanlo Felipe Pérez, 
Estrañí el pacotillero, 
Aza, Carrión, Pérez Zúñiga 
y todos los majaderos 
que usan en sus tonterías 
lo que es digno de respeto; 
fuera las bromas rimadas, 
entónense cantos épicos 
á todo lo que es risible, 
vulgar, pobre, contrahecho: 
qne nunca han esorito en broma, 
Lope, Calderón, Morete, 
y siempre en serio han escrito 
Cátulo, Marcial, Quovedo 
y tantos y tantos otros 
que sólo han escrito en serio. 
Úsese osoribiendo en broma 
la vara en lugar del metro, 
que este habrá de reservarse 
para más grandes empeños: 
cantar en bellas estrofas 
los célebres presupuestos 
del celebra Villaverde, 
é para poner f n verso 
los planes quo Valeriano 
trama en favor del ejército. 

Dioen de Alicante: 
«El actor del Teatro Español, D. Pedro 

Llórente, acaba de leer con asombro, on 
un periódico de Madrid, la noticia de su 
muerte. Ha protestado i» 

Y cualquiera no lo haee si lo matau. 
Es decir, si lo matan de mentirigíllas, 

porque á ser de otro modo, no habría 
más protesta que la de los interventores 
si &\g\ÚQ\i,l'vaniand» muerUs, hacía Votar 
el difunto. 

Puede darse por satisfecho que tal 
cosa le haya sucedido en Alicante. 

Porque si sucede en Barcelona y llega 
i protestar con la suspensión de las ga. 
rantíaft por delante, muerto y todo lo 
encarcelan. 

Telegrafía el general Delgado al mi­
nistro de la Guerra, comunicándole que 
la guardia civil ha sorpresdido na depi* 
sito de armas para los carlistas. 

Han sorprendido el depósito 
que según muchos oreemos 
no debía ser, cual dicen, 
para el temido memento 
en que ul fin se arme la gorda, 
—porque España está haca tiempo 

tan raquítica, que pocos 
rollizos hay on el reine -
y á pocos ha sorprendido 
tamaño descubrimiento; 
es decir, sí que sorprende, 
sorprende que lo hayan heeho 
y sorprende á los ministros, 
que en España es caso cierto 
que sucesos semejantes 
y más extraños sucesos, 
cuando á ninguno sorprenden, 
sorprendan siempre al gobierno. 

De real urden se ha dispuesto que se 
modifiquen los pañoles de municionea 
del crucero (Carlos V>. 

(No sería más oportuno modificar to­
do el ornuero? 

Claro, siempre que esta modificacióa 
consistiera en ponerle tal nombro á otro 
buque. 

Y que so destinasen las planchas del 
crucero, que corren parejas eon las del 
ministro del ramo, á la fabricación de 
nsvajas de Albacete. 

En Moscou, un sujeto á quien se le 
supone looo de remate, arremetió euohi* 
lio en mano, centra todas las mujeres 
que encontraba; mató á cinco. 

Yo, con permiso de los moaeovit&a, 
juro qne ese infeliz no estaba loco y so 
mismo proceder lo deniuestra. 

¿Looo un hombre que quiere acabar 
con el kello sexo? Quia, ese es un hom­
bre con más cordura que Esquerdo. 

Lo que pasa es que el infeliz conoce­
ría á punto fijo lo que fastidian las cu-
ñr das y las suegras. 

San jVíiffueL 

CXJElSrTO 

BBI. láfWEál, 
Callaron. 
El problema no tenía más quo una so­

lución razonable: separarse para siem­
pre: y otra desesperada': morirse de ham­
bre. 

¡Y cuánto habían hablado para llegar 
á compraudsrlo! Porque él quería á aa 
novia: la quería como no había querido 
nunca á ninguna mujer, con la ansiedad 
del hombre que, llegado i la plenitud do 
su vida, se encuentra solo, sin hogar, sin 

• amor, sin consuelo... Y ella le adorab* 
con la pasión honda y reflexiva de la 
mujer que ve en su amado, no la pueril 
satisfacción de su vanidad ni la solución 
pecuniaria del porvenir, sino la síntesis 
de todas sus ilusiones de la juventud 
pronta á extinguirse... 

Habían hablado mnoho. Las palabrn 
habían unido á borbotones de entre sua 
labios trémulos. Sus ambiaiones, sns 
deseos, sus esperanzas, sus penas, sos 
desengañes... todo había sido expresado 
en forma incoherente, pero leal, durante 
el vehementísimo diálogo, cambio os~ 
pont^neo de apasionadas oonfidenoias. 

Nada quedaba que decir, por lo tanto, 
y callaron. 

El sol 86 había oeultado ya, y las froM-
dosidades de la Gasa dí Campo, poeo 
frecuentada aquella tarde, los rodeaban 
solitariasy medrosas. Los árboles pare­
cían más espesos en la semiosouridad 
que lo iba envolviendo todo lentamente; 
los troncos de los plátanos alineados á lo 
largo de la avenida próxima, simulaban 
interminable preceaión de giganteaeos 
fantasmaa veatidos de blanco; á lo lejos 
se oía el grito estridente de los pavos 
reales, quo á aquellas horas, entre el 
misterio con que la Naturaleza se despe­
día del sol agonizante, tenía algo de des« 
garrador y fatídico. 

La madte y los hermanitos de Ana ju­
gueteaban á pocos pasos de distancia. La 
primera, algo impaciente por lo avanza­
do de la hora, erguíase da vez en cuando 
y contemplaba tristemente á los novios 
qne, sentados en un banco y en actitud 
melaneólioa, no pareoia sa diesen caeata 
del transcurso del tiempo. 

Callaban. Gallaban eatreehándoae las 
manos furtivamente; tenían miedo de 
hablar. Sin embargo, tal situación no 
podía prolongarse macho, y llegó al fin 


